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ExcMo. Stc: St\AS.: SREs .: Cow•A%Ros Y MIIGOs: 
Sean mis primeras pHiabrus, expresión viva y tes timonio 
febacieote de la gratiturl que iuunda mi espíritu, por In dist.in· 
ción cou que me honra tan selecto auditorio al venir a escu· 
charme; por los agasa jos recibid os de la Asociación del Magia· 
terio Cordobés; por las atenciones recibidaJ de todos los pro· 
sentes, y, en especial, del cul to letrado y elocuente orador, mi 
respetable y muy querirlo amigo, Excrno: Sr. D. Manuel Bu · 
ríquez Barrios. 
Con toda mi alma y más, agradezco tan inmerecidas 
atenciones; pero he de declarar paladinamente que lamento 
dos cosas: prilllero , que las csperauzas qu<J aquí os han traido 
va u a quedar deft·auJndas; y scgnnda, el error de a preciacióu 
eu que ha incunido una cla rísima inteligencill pues ta ul serví · 
oio de u u generoso corazón, al ver eu mí tal coujuuto de bue-
nas cualidadeE. No es exacto como dijo el iuimitable D. Ra· 
món de Camponmot·, por la fuerza del consouaute o por la ley 
del ritmo, qu e: en este mundo tt·aidor 
nada es vet·dad ui men ti ra ; 
lodo es según el color 
del cristal con que se mira; 
mas sí lo es que, cua ndo miramos a lravés de U11 vidrio colo-
reado, lodos los objetos los vemos baflados del mismo color; 
u o lo so u, pero lo pnroceu. La !JI'a iJ ami,tad cou que we ltuura 
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D. Manuel Emíque~ , bu sido el ádrio de color a través del 
cual me vió. Yo siento mucho no ser ciertamente co mo le [JU· 
recí, y exclamo con el poeta: ¡Lástima que no sea verdud tanta 
belleza! 
Jamás salió en públi co !u humilde palabra de mis lobios, 
cou Iu complaceucia y satisfacción que experimento en estos 
instantes. Y uo necesito ex presar las múltiples rnzones rausa 
de e~te hecho, porque es tán pateutes a la mayoría de los que 
me eticucha u, hománrl ome con su atención y benevolencia . 
Radican todas en el mundo de mis recuerdos, que es el mundo 
de que vivimos los que hemos remontado lus cumbres de 
la vida. 
En este mismo re.ciuto, y durante mús de un lusb·o, reso· 
naron las palabras con que procun!lm dar mis bieu in teucio· 
nadas, aunque pobres, leccio nes rle clase. Aquí intenté enseñar 
a mis alumnos prácticamente !u obediencia, cu mpliendo estric 
lamente mis deberes; inculcarles el amor u! trabajo, trabajando 
coustantemente en ~u pro vecho, e in fundi rl es alientos purn 
conquistar honrosos pnestos en el Magisterio, desde los cuales 
pudiesen contribuit· positiva y efi cazmente ni eng rnn decimien· 
t>J y mejora do la cultum nacional. 
Mas antes de· pasa r ad elant e, he de ded icar un piadoso 
recuerdo a todos aquell os bondadosos compalieros, que con· 
migo compa rtieron las tare>ts y rindieron la jonwdn: al gran 
patriota O. Juuu Pulgnt· Alonso; al bondadoso D. José Moya 
Córdoba; al competeutísimo D. Eugenio Cnsado :VIesu y ul 
asiduo D. Enrique Malina Borrego. ¡Que brille pura sus almas 
la luz etemu! yu que ellos procuraron di fundi r lns luces del 
saber, cumpliendo el lema que campea en el escudo puesto u !u 
puerta de esta Casa. 1' 
Envío tamb ién el mas afectuoso saludo a los que aun 
viveu y a todos los que luboran en este Cen tro, en pro de la 
cu ltu ra patria y del progresn nacional. 
Cumplidos estos corteses deberes, coutiuúo. 
Que nuestros alumnos fue ron buenos y siguieron nu es· 
Iros conseios y se aprovecharon de las lecciones, lo proclaman 
muy alto los discípulos salidos de esta Escuela, que escalaron 
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eu gran ulimero puestos preeminentes al serv1c10 de la ense-
Jianza del Estado, y cuyos nombres uo cito, porque 1.'8lán eu 
vuestra memoria y yo podría incmrir eu nl~tma involuntaria 
y dolOI"OBn omisión . Pbro conste que sus triun[os constituyen 
nuestro galardón más preciado. 
Desde que dol01·osas circunstancias fam iliares me obliga-
ron a renunciar la Direccióu y J,t Cá tedt·a, lra nscurl"i eJ"O n mu-
chos aflos-cercn de. 20- de mi ausencia de es te an tiguo y 
querido hoga 1·; y cuando pod ia rla rse pot· borrado hostil el re-
cuerdo de mi paso por él, discípu los buenos eu todas los acep-
ciones de la palabra bondad, se acuerdan de su viojo 1\Jaestro 
y, para más obli gal"le, van a visitarle personalmente y a rogar-
le que vuelva a esta casa para dar una de las conferencias, d!ll 
Cursi llo orgKni·taclo por los MaestJ·os Cord obeses. Y ar¡ui es toy, 
contento, entt·e los que fueron mis amadlsimos alumnos, hoy 
cornpnU~ ros y nmigos, 11 0 para pronnnciar \u conferencia pe-
dida, que mis muchas ocupaciones me im pidi eron prepamr; 
pero si pai'O hablnros de cosas nneslras, de cosas bella.~. que 
uuu cuando os sean conocidas, yu quiero repetiros, seguro de 
haceros seutir, y de deleita ros gratnmente unos miu ul<w. 
Y tengo esta presunción, no por i.nmor.leslia de viejo, sino 
por que, nsi que nrlvierta que mi pesarla prosR unce aparecer 
eu vuestros J'osLros la ee11nl de la fat iga, y en vu cs tros ojo·, la 
del cnusancio, cederé el uso rl e la pnlubrn a l malogrado com 
pañero José M.• Gabriel y Galáu, primer Muestro du J<;scuelu 
Nacional que se vo justameute inmoriHl izado en nHirmoles y 
b1·ouces; y él, con la magia poderosa de su estilo, hará la tir 
vuestos cornzones al uníso no y, termi nado mi monólogo, senti -
réis la verdnrlera elocuencia, al ver compenetrado vuestro e~ pi ­
ri tu con el del altísimo poeta y con 6l de éste su enlusiasln a9-
mirador, gue procura iuterpretaJ' y expresar bell amente los 
pensamientos y los afectos de Gabriel y Galán. Dll él quiPro 
hablaros: del hombre, del Maeslm y del poett•; nspe.c to~ grande-
mente atrayentes, inspiradores de la simpatía y del amor. 
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II 
Gnsi todos los q ne me escuchan conoceu la breve vida de f 
Gabriel y Galán. Nacido el 1870 en l?rudes do la Sierra (Sula· ' 
maucn), estudia cou ejemplar nprovechamiento la carrera en la .) 
Norma l de su provincia, y muy jóveo, casi un ni l'io, termina a 
los 17 nfios. Gann por oposición In escuela de Gu·ijuelo , cerca 
de Alba de 'l'ormes; y, despuéa de cuutro afias, pum ascender 
desde 825 a l . ! 00 pesetas, vuelve a hacer oposicioues y obtie· 
ne la escuela de P iedrahita (Avila), que regenta otros cuatro 
nCios, y renuncia al contraer matrimonio cou una extremei1a, 
p01·que sus aficione<; todas eslabw1 eu el cam¡Jo; y en él vivió con· 
sa,rp·ado al cultivo tle la<~ tiel'l'a8, al cuidado de los s11yos y a escri· 
bú· coplas q<IB sienten, admiran, a¡n·cuden y ctmlan extreme1los y 
castella.nos, que le venemn y le mimw1, y berllloslsimas composi· 
ciones que le hacen mMecel' los primeros premios en los Certó.· 
menes y Juegos Ji omles a que concurre. 
En Guijo de Grauadilla, apartado rincóu exll·emefto vivía 
Gabriel y Galáu, casi ignorado y descouocido, por In coujura 
del silencio que tramó lll gt·an prensa contra elrel igiosísimo 
poetu, cua ndo el P. Cámara, sabio y piadoso Obispo de Sala· 
mnnca, Presideute dfl uuos Juegos florales a los que concurrió 
Gab riel y Galán, con lt~ Poesía cl'-'l Ama•, que mereció la Uor 
natural , llen o !'le amoroso eutúsiasmo, le pidió permiso para 
publicar en un tomito • El Ama• y otras dos composiciones 
que habían ">'isLa ltL luz eu lu BtEilica Teresiana. Gabriel y Gn-
hin contestó por telégra fo: Eso y todo lo que yo tengo, es de •ni 
Obig]JO. Y el P. Cámara publicó el !omito, haciendo justicia a 
los merecimientos y dando a conocet· al cautot· de Cas ti lla. 
Aun recuerdo la irnpresióu que en 1903, me produjo, ha· 
llúudorne en Cáceres transitoriamente, la lectura de los elogios 
del sabio Obispo y la que hice de cE! Ama• con los ojos pre-
f\ados de lágrimas ..... Fel icité al Poetu; me contestó; uos volvi· 
mos a escribir .. v rruardo corno reliouias sus cari ñosas cartas. 
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llos ni\os después tuve nqní doloroso nolici,t ele sn lmi1prnnn 
muerte. Tenía 34 nilos cuando pagó su tributo, llennndo de 
consternación a sus numerosos amigos y ad mirudores. Piadosa· 
meute pensando, recibirín el premio de sus p reclaras virtudes. 
III 
EL l-101\IBRE 
Annqn8 en Gabl'iel y Galár{, eshin íntimamente compene· 
trados el hombre, el Maestro y el poeta, y son renlmente inse· 
parables, yo deseo presenlar·os con alguna separ·acióu estas va-
rias y ricns facetas o aspectos de su persoual idad relevante. 
Este w<dante caballero de la jé era, como el otro prototipo 
de cnballeros andantes, seco de cnmes, avellanado de mi em-
bros, gran madrugador y amigo de la caza, de tnlla mediana, 
ágil y activo, de temperamento ner vioso, más no de complexión 
robusta. Su fa7. de trazos regulares y finos, su boca d_e labios 
delgados, su nariz aguilena, sus ojos grandes y escudritíud ores 
y su ancha y despejada frente clabun al rostro un aire de ma-
jestad y de granne"a, de a[nbilidad y sirn pntln que atmian y 
subyugaban. 
Pero mucho más cautivaba a cuan tos le trat11ban de cerca 
y conocían aquella alma que atesor·aba •lajel·iz compa.i.ia-de 
la jé, del amor y del trabajo, -las tres q1te el alma mia-vi?'ludes 
altas a la vida tmjo•, y aquel corazó11 hermoso, del cual dijo el 
Poeta: •Porqrte el Dios qrte me d·ió ?"iquezas tantas-dióme con 
ellas el mayor tesoro- que recibí do su diviua mano: ·un com-
zón de oro-que de todos los hombl'es me hace hermano.> Atraían, 
igualmente, aquella privilegiada inteligencia enamomda de In 
verd ad que recbnza a la Fonna cmbitslera diciendo: • No vuel-
vas a mi casa; est.:í cerrada-y en ella encarcelada-tu enemi-
ga mortal, la verdad rudo-que no sale a la calle porque nadie 
le quiere ver desnuda•; y aquella voluntad esclava del bien , 
con que practica el verdadero orden en el amor y derra mn el 
que le inunc!an las entrañas qne cDins le hizo ele fuego >, en 
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ftWO I' <le las c ri ~ lnras todns r¡ue le rodean, bajo el cuidarlo 
amoroso de la Providencia. 
Prototipo del varón justo, no le basta vivit· honestamente, 
no huce t' daño a otro y rlur a cada tlllD lo suyo. Al abandonar ln 
ciudad vor el campo dice r¡ue va dispuesto a amdttr el hilo-?·oto 
en 111al hom clel vivi1· tranquilo.-Yuuelvo a vuestro lado-¡¡m·· 
que todo lo bueno que he apnmtlido,~vuestro r¡rave vivir me lo 
ha ens&Jiado.- Yo l?·aigo en cambio el coraeón henc/U:tlo-de an· 
helo.o¡mros, de doct?inas buenas,-y de costumbres santas,-y ven· 
_r¡o hasta vosot1·os decidido-ti dm·amaT el bien a manos lleuas.-
Pam tt mi ttdor , hacienda mía, - para ti mis cantares, Patria 
hermo a;- pm·a vosoll·os sangre de mis ·vcuas, - hijos amtmtes y 
adorable esposa;-pm·a los hombi'es cuyas rudas manos -colman 
mi casa de ,-iquezas tanta•,- pan abtmdtmlc con tlocb·inas sau· 
tas-y el nombre. abrosisimo de hermano; · pam el mal que a In 
lttcha me provoca,-los de luchar inacabables modos;-¡Ja.m el 
Dios del amm·, mi j é rle ¡·oca-y el amor de mi alu/11 para todos. 
1 Es todo un plan de vida! qu& ·cum plió al pie de In letra Ga-
briel y Ga lán. 
Convendréis conmigo en que no exagero si os di~n que 
Gabriel y Galán es moJelo de caball eros cristianos espoiioles: 
Cnballero que siente en todo su intensidad y pureza y expresa 
en toda su hond u rn el amor de su dama, en • Castellana• y 
<Mi ltl ontm·asa•, y lo pinla delicadamente en • Un Don Jitan •, 
~- en c])el Viejo el Cot1sejo•, etc. Caballero pu ladín de toda 
causa ju~la y defensor de los humil de~ se muestra en La Jm·-
dana, Mi Vaq~tet · illo, Cauto alllrabajo, etc. Caballero cristiano 
en casi todas sus composiciones, vivien te expresión de la jé 
noble y sencilltl, y especialmeute en el Amtllo rlel 111/imtiao, 
Ciegos, Fr!, etc. · 
Con su ejemplo y su palabra muestra tal perfecdón que 
llega a conseguit• el imposible áe ser Jl1'0jeta en su. liCITa. El 
hombre es en Gabriel y Galán como el gníian que pinta: ese es 
1111- h~io de la pat?'ia mia.;-el que Nalttra pam el Cielo cria,-el 
que entero e11la ·vida se derrama-porqrte a vivit'la genero~o vie· 
?le;-/J·abajct, Te/la. y ama-nios no le pide más; da lo que tiene. 
Y como eso fué Gabriel y Galán, los del 1nijo le declaran hi-
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jo adopti1•o, poi'(JUe eje1·ce entre ellos un hel'luoso apostolnoo, 
procurando la paz y el bienestar d ~ todos y vi viendo de mane-
ra que no tenga entre ellos ui un solo enemigo. 
Su espíri tu verdademmeute franc iscano lo ama lodo , pero 
ama sobre todo sulwg1<r, • que es el cielo de la tierra, , y e el 
que no está en su hogar no está en su puesto•; amn a sn espo· 
sa •wta sencilla labradora humilde,-bija de oscura castellana 
aldea,-una mujer trabajadora , honrada-cristiana, li UJab le, 
carinosay seria - -trocó mi cnsa eu adorable idi lio-que no pu-
dú sofillr ningún poeta; ama u su Montaraza. • Prudente pc~m 
pensar, sencilla para sentir, ,-ecatada Jl a?'a amm·, disc1·eta pa1·a 
eallm· y honeBta pam decir; ama a sus hijos , co n el amor in-
tenso que se descubre en el •Oriiilu B~tldÍtJ~ot; ama a su madre 
con veneración suma, (la mujer pintada en el cAma• eH por 
sus vil·tudes fiel trasunto de la Perfecta Cusada de Fr. Luis de 
León); y ama tanto a su padre que falleció por la pena que le 
pt·odujo esta muerte, como lo expresa en la Caocióu, últimu 
poesía escri ta por el poeta, diciendo: • Cou solo llora r mi suer-
te, -con solo dejar abierta-de tal herida le prcstn,- muriera 
de triste muerte.-Mas hijo yo del Dios fu erte - me he resig. 
nado a vivir,-y voy dejándome ir-por el polvo de la senda, 
- caminando a media rienda-po_r el campo dlll sentir •. Pero 
se equivocaba grandemente: caminnba con carrera loca y de-
senfrenada hacia la muerte que parece presentil', y contm la 
cual se revela en la últimn estrofa qne escribió, y dice asf: 
•¡Quiero vivir! A Dios voy- y a Dios no se vu muri end o.- So 
va al oriente subiendo- pOI' la breve noche de hoy. - De luz y 
de sombra soy-y quiero darme a las dos.-Qlliero d jar de 
mí en pos-robusta y santa semilla-de esto qu e teogo de ar-
cillo, - de esto que leugo de Dios. • 
Vivió bien y tnUJ·ió mejor, porque aprendió y proclamó 
que cmo¡-i;¡·se ll'll el vivir ltom·ado - es el sec1·eto del mm·ú· lrrm-
qu.ilo •. Sus paisanos, considerando los restos del hombre bueno 
como un preciado tesoro, y temerosos de que f uesen a quitár· 
selos para darles más bom·osa sepu ltura, establ ecieron guurdus 
eu el sepulcro de Gabriel y Gallm, dispuestos a no dejárselos 
arrebatar. 1 Este fué el hombre! 
----, 
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IV 
EL 1\:lAESTRO 
En los ocho años qno Gab1·iel y Giili\u pasó al frente de 
sus escu~los, cumplió bieu y fi elmente sus deberes de educa-
dor y de Moesko. 'l'odo amor para los nil1os, sabía atraerlos y 
modelar sus almas u imagen y semejanw de 1!1 suy~ propio. 
Al renunciar la escuela de Piedrahito, 110 renunció alMa-
gisterio, que ejerció por modo más trascendeutal: el pueblo 
del Guijo de Granadillo, las campillos rle lus Sienas do Gato , 
Peña de F1·aucia y 'l'rossierm, todo Casti llu y Extremad uro, 
toda Espafía y toda la América esponola, fueron teatro de las 
lecciones en que proclama, con los más bellos acen tos, las ver-
dudes f uudamentnles acerca de Dios, del hombre y de la Na-
turaleza y de sus relacioues mutuas; religioso y filósofo, ¡li'O· 
paga las más altas verdades y los sentimiwtos mAs humanos; 
y ejerciendo de v8rdadsro vate y a di vino ense5n en bermosi · 
simas composiciones, reglas 1 máximas de fé, de bondad, de 
honradez, de justicia, de virjud y amor que muestran lus re· 
glas del buen vivir y desarrollan , elevan, pe1·fecciouan y edw 
can, en fin, a sus numerosos lectores y ad111iradores. 
Porq ue Gabriel y Galán, artista de corazón , 110 es partida-
rio de estt estéril t.em·ía del arte po1· elm·te. Por eso exclama: 
Sen. ible cat·aeón que ahora ]Jalpilas-al fuego del amot que ya 
te quema;-¿Pam qué ]mde yo necesitarte-donde el cerebro fabri-
caba el a1-te-y estu.diaba el amor como WtJn·oblema? No son sus 
composiciones pláticas morales, homi lías y sermones ni no!ias 
y sosas lecciones de moral a todo trapo; pero convencido de 
que el artista 110 ha de .contcnlnrse con hacer 11ib1·w· las filtras 
más sensibles, deleitar con la emoción pura y desinteresada de 
su arte, placer que no puede ser fin, si no medio, busca al comu-
niccwse, elevar, dign ifiear, pel'feccioua1', ed,.car, etl suma, lle-
vando al hombre atraído por la belleza hasta la fuente mism11 
de la Belleza, hasta Dios. Por eso con gmn energía proclama 
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el debn· de lodo> los artistas, de lodos lo,· sabios, de lodos lo;; gmn· 
des, de todos los herma11os may01·es de )a hu manidad, diciendo: 
Almas _qrm1des, almas sabias,-almas ftte~·te;•. almas bne~las,­
nos rlebéis a las hmnildes ,-nos rlebéi$ a las peqttelias,-la limos-
na del ejemplo, - que es la de .. da más sagrada de las deu.das. El 
pagó generosamente esta deudo; prodigando ejemplos y ense· 
liall'l.as. 
Si queréis un resumen de su sistema educativo, os di ré 
que para Gabriel y Galán sólo es educación la que aproxima 
al Criado¡·, mejorou<lo, superando y elevaudo; In que se ba a 
en la Rel igión y en In Moral Católicas; tales son hts ca¡·acterís-
ticas de su Pedagogía, sencilla y nobleroen te expresadas en su 
composición ti tuladq: ·Sólo para mi Jugal'>, en la que brillan 
más el ed ucador y el Maestro que el Poeta. Allí tenéis bella-
mente expuestos, In importancia y necesidarl de In educación; 
el decisivo infl ujo il el ejemplo do los pad res; su deber de edn-
cnr; la necesidad de que la educación sea religiosa; el sobera-
no influ jo de las mad res y los resu ltados de la buena y ile In 
mala educncióu . Pero contad si podéis, el número de los que 
leyendo a Gabriel y Galán, se hab1·án seDtido, más hombres, 
más fuertes, más bneoos, y sólo asf podréis aqui!Hinr los mere-
cimientos de Gabriel y Galán como Maesll·o y erl ucador. Estoy 
entre Maestros y no resisto a la tentación de lee r sus seucillas 
• ensei1anzas. (Lectura del tomo ~.' púginn 29 4 y sigu ieutes). 
V 
l!;L P OETA 
Sobre el hombre y sobre el Maestro, p1·edomiDa e11 Gabriel 
y Galán el Poeta, el cxutor, el va te, el adivino. 
Desde la más tierna ednd da Gabriel y Galán muestras 
de sus ádmirnbles condiciones de vereificador. Su Maestt·o, que 
descubre la afición del nif\o a la Poesía, le da a copinr versos 
de poetas castellanos, como Fr. Luis de León y Mi ra de Ames-
cun. Y el ni riu cambiaba lo~ consonantes d: h1s composiciones 
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copindas con tnuta habilidad, que a veces, ui su propio Maes-
tro a<! vertía el cambio. 
Su mnest.-ía de versificador adquirió tal desarrollo, que 
largas tiradas de doscientos y más sono1-os ·versos de los que for -
man sus hermosas composiciones están escritas sobre el arzón 
de la silla vaquera de su caballo y sin que tuviem que hacer 
1111a sola mmU:enda. l 
Pero Gabriel y Gn lán era más, rn ucbo mús que fecundo, 
fúc il y habilfsimo versi fi cador. Tengo en el corazón j.-agua de 
amo•·es-tengo en la. j1·ente jmgua de ideales, exclama. Y cal-
deados en estas f raguas el talento y la cladsimo intu ición del 
vate que mmca •·ima nn cantm· si no se lo pide amor, adivina 
las belleiWS de los más variados y •·icos a111mtos y el metro más 
adecuado para cada uno, 811 depurado gusto estético, S!! dignidad 
y ele:~~ació11 m·tísticas son complemento de tm inspi.-ació11, a 
veces soberana , con que descubre e los sueftos di vinos-que 
duermen los genios,- los que ven' llamaradas de gloria por 
hermosos resquicios del cielo, • engalanada con la dicción cas-
tiza, abundante y llena de elegancias y modos de bien decir, 
en que abundan trnusposicioues, amplificaciones y epítetos 
bellísimos y originales. Transposiciones como estas: Y la de 
alegres recenta les dulces tropo gentil, etc. ; la alondrn mat1anera 
desgranara en el aire el de sus trinos hilo copioso de sonantes 
perlas; Bendita, ¡Oh Patria! seas, que me bas dado- uno en tu 
seno bienhechor asilo, ele. ¡\mplificaciones como la ele ... Y 
cantaba también aquellos campos,-los de las pardas ondula-
das cuestas, - los de los ma1·es de enceradas mieses,-los de lns 
mudas perspectivas se t·ius, - los de las castas soledades hon-
das, - los de las grises lontananzas muertas, etc. 
Era grun maestro en el empleo de los adjeti vos que por 
lo bien que se acomodan a la esencia de los sustanti vos, se 
conviet-ten en verdaderos epíteto1, como los de la siguiente es-
twfu: e La vida era solemne; puro y sereno el pensamiento ero; 
-sosegado el sentir como las brisas,- mudo y fuerte, el amor, 
mansas, las penas,-austeros, los placeres,-raigadas, las creen-
cias,-sabroso, el pan , repara3or, el suetio,- Et\ cil el bien y 
pura In conciencia. > Probad a sustituirlos por otros de igua l 
f uerza expresiva y veréis qué difícil es. 
l t· 
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Pero sobre todo destaca en el Poeta una sensibi lidad ex· 
quisito, sólo comparable con In de las a1·pas eólicas. Ln infinita 
gama de matices de las sensaciones y sentimientos que tienen 
en vibración constante su alma y su corazón, fuentes inagota-
bles de amor hacia todo y hucia todos, pPro especialmente al 
Criador y a los humildes y desvalidos, expresada bellamente 
en sus versos, da carácter a la jugosa poesía-de este rico so>1m· 
del alma mía,-de este vivir en el hoga•· templado, - de este can-
tar en la alameda obgc11ra,-de este don>li>· en el •·egazo amado 
- de la conciencia pum- que arrulla el &umi.o del vw·óu honra· 
do .... Sus sentidos siempre abiertos lo perciben todo : natumles 
m·monías, -populares cantu.-ías,- ya os lo dij e: vuestros ntidos, 
- vuest?·os ecos •·epetidos- en •·itornclo hoblad01·-son el pan de 
mi deseo,- son el arte que yo creo,-¡.1·on mi mítsica mejm·! ... Y 
estima tanto el Poeta la facu ltad de cantar que termina así 
su hermoso canto • A la Mon t.oi1a • : Y en f in , mole do1·mida -
aunque siutieras como yo la vida-me envi!lim·{r,s si~> duda ,-
JIO!'que yo sé canta•· y tiÍ eres nmda. 
También lo ¡·evela con estn graciosa hipérbole en el Poe-
ma del Gauan cuundo exJiaqJa: Scfwr si tus enojos - haces caer 
sobre mism·ia tanta-como aflige a cualqtrie'l'a de tus hijos,-
¡Jonlc llanto en los ojos,-ponle abrojos debajo de la planta- ponle 
an·ugas y canas en la frente;-JHrro dúja /e voz m1 la gm·ganta, 
- •porque bien .<abes tlÍ, Dios pmvidente,- que 110 puede ~>ivil· el 
que no canta. • 
Esta exquisita sensibil idad que le buce escuclicwlo todo 
con avaro oido, le rega la con el deci1· copioso del agua del1·e· 
ycduelo; con el crují>· dormilón de las coyundas-que el yugo 
¡ntlimentcm; con los silbidos cat·i,ioso.•, 11omb1·es de bueyes que en 
besana entmn; ,golpes secos de mazos y de asuelas; le enbus-ias-
num: la alondm mmianera, que desg1·mUt en el aire el de sus 
trinos hilo copioso de sonantes pm·las, y sigue dm~·itiéndose en 
go·r_qeos, musical filig1'a11a de m lengua; la gaita del pastor que 
en la col·ina lloraba las tonadas de la tien ·ct .... y dentro del senti-
do caían las cadencias-como domdas gotas de dulce m.iel. que del 
panal fluyeran ; las dulces recaídas de la tonada de am•·; en fin, 
todo8los midos y sonidos, hasta el cantar dormilón de la chicha-
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n·a y el de las m11as ~uando cautan asi11 algo lejos, que al píe 
de las cJ.arcas-me ponen moorro, con aqu~l sonsonete que ar-
man; lodo hace vibrar el alma dri poeta que percibe, ¡admiraos! 
los silencios 1·umorosos de las noches de Julio, y le entra en la mé-
dula del alma la intensa melodill del silencio - que en la llanrtra 
qrliela-parece que rlr,scrw sa.,-parece que se acuesta. 
L<1s céfr•·os serhmtes y se•·c1ws le traen el perfume de los tomi· 
llares, de los encina•·es y los hmws, y le emb•·iaga el olor de las 1 
majada; y le prodr1ce¡¡ vériiyos deleitosos el pe>fume del heno que 
madura y el del trigo q~te se encera. 
Mira con rleleite c u ~nto le rodea, animado o innuirnudo; 
el abanico de ot·o de la simiente que los mozos ¡·iegan; aquel patl· 
sado y ji1·me posar !le las pesmlas gigantescas de los bueyes, de 
cuyos besos clta.,·ol!u/os c-uelgan, tenues hilos de bnba lronspar~n te 
- que e! manso andm· no qniebra; la yegua de blondas crineS y 
anch'l nalyn, -m!"tSctdos curvos de acero y eujutos remos de galga; 
los trisii!S becerrillos que, m·ugiendo, lamentan el destete en la pra· 
rlem y la de nle_qres t·ecenlales dulces tro¡lll gentil, qt<c balan pla· 
fúderos al pie de las dulcísimas ovejas. 
¡Con qné amoroso deleite pinta en L1s Repítblicas la ad· 
mimble viilrt y los fecundos afanes de hormigas, abrJas y ovejas¡ 
y con qué tr·iste mela ncolín exclama al fi n: Esta vida que vivi· 
mos -los que nyes 110s decimos-de este mundo engmlador-110 
es l'l vida sabia y sana; - ¡ay!¡ La repítblica huma~~a-me parece 
la peo,-1 ... 
Tan iutenso amor a la naturaleza dospierla en el uhnu del 
poeta la tenwra y la compa.~ión: Así en wu¡ gél-ida ma1lana, ve 
nacer a u11 becen ·illo que pronto acierta r;on la f um!te de vida rle 
la ubre que la vaca le bn"nda amorosa; 11 ttl par ve que ·unas mu· 
j eru.cas ll!!van a la casa cuna de la vecina ciudad un ni>io recien 
nacido y abandonado , q>te llora de hambre y de fr ío; y herido J!Or 
el lior1·ible contraste, plme esta exclumación en labios del ni11o: 
¡Ay! ¡ Ay! ¡Q1tién .fuera choto! 
Cornpasióu y sentimientos de justicia hennosísimos inspi· 
ran sns. poesías ·Mi Vaqneril lo• , cLu Jurdana •, •Los postreé 
de la merienda>, etc. , etc. ¡Con quó acentos de humanidad 
pide para los hijos de los Jurdanos, pan de trigo para el hambre 
- Jo-
de sus cuerpos, 11nn de .¡dt•as ¡Jam el hambre de su. rrl?lla .•. Y su 
tnuor u los hombres le produce. en fi n, tal ha.ubrc y sed de .ittS 
licia, que llega a exclamar en las úl timas e~trofns do su mag-
nífico • Cuuto al 'l'rub~jo •: l'iempDs aun •1.0 venid<•S- del imperio 
triunfal de los caídos:-derramad pan honrado y pa$ bemlil~,­
sobre hogm·es queridos-que templos so11 donde ellraba.io Ita bita 
- l'iempos tan esperados - de 1" j usticia que ávanzáis annados: 
- sitiwl¡Jor hambre y desquiciad las puertas-de alcázm·es dora· 
dos - que 110 las tengan al trahajo ab i"ertas.- V1 da que vive asida, 
- savia sorbiendo de la ajena vida-duerma e>l el polvo en cri· 
minal sosiego;-rama seca o podrir/a - J!crezca por el hacha y !101' 
el fuego .. . 
Cou lllu varias y excepcionales cuu lid udes pudo Gabri el 
y Gulán ser, como lo fu é, el Poeta nd wira ble, rle labor or-
pL·endente por lo múltiple y vurinda, canto r excepcional y úni-
co de Castill a y Extremad ura , de sus gentes humilJ es y de sus 
aridos campos; y si la muerte no hubiera co rtado en tlo1· ,su 
gloriosa carrera, Gnbriel y Galún hu biera eul'i quecido uotuLie-
mente nuestm literatura, y hubiera llegado a ser uu o de los 
mtis eximius poetas de lengua espa!lo!n. 
Auu nsí, resiste el parangóu con los principc¿les cantores de 
la vida del campo eu nuestra rica leugua. Seguidor de Gurciloso 
rle In Vega, Fr. fJuis de León y Meléndez Valdéa, pero iLnbui -
do es pecia lmeuLo por el segundo, fué nuestro ma logrado p eta . 
Como Ga rcilaso •to man do ora In espada , OL'<l la plumn• , co-
gieudo ora las herramientas de labrar ora la pluuw , vivió CTu· 
briel y Gahín: así di ce: • Y pcwa hacer esta canción honrada que 
el alma me pidiera, he dejado lll l mo•nenlo abandonada mi tosca 
podruleru. > Pero mientms Garcilaso y Melén der. Va ldés, canta-
rou In vida del campo, proclll'ando reproducit· In an·ebc,tadorn 
impresión de la églog>t virgili unn , y llevándonos u través de !u 
eucnntada bruma de la Arcadia , que 110 existió mmca, G >.~b r ie l 
y Galán, si u fa lsear la realidud de la vida campes tre, defecto 
común a lodu lu poesía bueólica anterior n· él, 11 0s emociona y 
co umuel'e hneién•lonos senti r los más va rios nfectos, desde la 
compusión n la indignación, rlesde el de In fa lsía ni de la ver-
dad , desde la risa hasta el llanto, con los sutil es rayos del ge· 
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nio cle Fr. Luis de León, que encienden de ord inorio de inspi· 
ración asombmsa, que convierte en poesía cuun to su mente 
engendra y cuanto canta, como el Rey Midas transformaba en 
oro cuanto tocaba. 
• Así pudo cantar nuestro Poeta en medio de lauaturaleza: 
Donde 110 vive la materia inerte-esa vida que presta nl m·tificio 
estBril disimulo ele la muerte. Vive11 aquí las cosas porque en 
sn entra11a cada crtal encicrm - la del ·vivir intimación divina.,-
que a ti le ha dado j ¡¡gos, f értil tierra, -y a ti le luc dado savia, 
vieja encina .. .. Yo admit·o la hennosura,- la sol>cra~ut esplendí· 
de¡; grandiosa- que augusta oslenlc1 sobre sí Natura;- pero ella 
es crial-nt·a,-no puede ser mi diosa, -y aunque canto postt·arlo de 
t·odiUas- delatlle de sus grandes marnvillas,- que son del mundo 
hechiso,-yo sólo a.doro e>l clla,-la mano soberana que la !.izo.-
y ¿qw fm no besat·ti la mano aquella-que ha sabido crear co a 
tan bella? .. . -¡ La 11111110 soberana,-fuenle ele vicia ele la rasa /m. 
mana!, - la mano de las gmndcs maravillas,-la que encierra en 
minüsoulas smmllas-gérmencs diminulos,-tnislerios del amor 
e11cantaclores, -ele donde brolati las hermosas .flores,-de donde 
s1wgen los sabrosos frulos. 
Así se eleva del mundo de lo materia l al mundo de lo es· 
pi ritual ; y después de derramar su inmensa ternura cantando 
n la cConcepeióu Inmnculada de María• , concluye con esta 
efnsi va estrofa: Flor de las .flores, admimble encanto,- Gloric~ 
del mundo, celestial hechiso; - Dios no ~'1C!lo hacer más cuando le 
hiPo;- Yo tw sé decir más C!Wt!do le canto ... 
En conclusión: No negpré que se !Jau señalado defectos 
de forma a la poesfa de Gabriel y Ga láu. Se ha dicho que ba-
cía versos incorrectos y flojos, y desde luego desiguales. Mas 
aunque se demostrara el aserto, no por eso dejaría de ser un 
poeta de exquisito sentim iento, con todas las buenas dotes 
antes apuntadas. Su Poesfa es de creye11le, d~ varón, humana 
sobre todo y misteriosamente enlazada al destino de su crea-
dor. Poesía sincera, lo que siente no más e.~ lo q!lC canta, que es 
el mismo corazóu del poeta ofrecido a todos en aras de ardien· 
te amor, de fraternal bondad y de efusión educadora. Tiene ra· 
zóu D. • Emilia PardQ Bazáu: el r}oela más q,rande será siem/}re 
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el que 11úts enteramente se cmmmique. Y In poesía de Clabriel y 
Galán es de las que atan lazos, reconcilian y funden autngo· 
nismos en la comunión de sus temas y en la hurnanidarl de 
sus acentos. Sn fuerza debct· iptiva es tan grande que J!rodttce lrt 
impresión de estar coniemplando lo desrrito, y un buen pintnt· 
podría, sin más infot·macióo, reproducirlo plásticamente. 
Es su Poesía tan sencala y ta11 inspirarla que, como dijo 
Zeda, sabe como la abeja eucontrat· la miel de sus versos en 
las más humildes floreci llas, y de la más t•uda y pelltda roca 
hacer brotar coo su vat·a mágica el mananliar de agua viva. 
Eu fin ; cuando escribe en el dialec!nl extremello, en eR,. 
lCJI,guaje vivo que brota de la boca delJ!tteblo, macb·e ti&rra rle 7(1 .< 
palabras, como decfa Mal'flgall, produce verdarlem 7>0esirt de J>a· 
labm1>alpilanle rle sentido y del misterioso 1'ilmo de .m orígm 
rlivino, que remue11e las entrailas, impreoiona á vamenle y actüa 
en el lector tt oyente, y hace q¡w lo vea todo m~;o1· y que se sienl<• 
más htt.Jllilde, más bueno, más fuer/e, más hombre !1 más ansioso 
rle perfección. ¿Queréis suber Jo que Gabri~J y Galán piensa de 
sí mismo como Poeta. El nos Jo dice con admirable modestia . 
(Tomo II página 292). 
Y ya que Gabriel y Galán está ~n el uso de la palabro , 
termiuaré reciti\ndoos nl~una de sus principnles composiciones, 
pues no quiero abusar de vuestra benevolencia, pnm qne, los 
gne no estén convencidos, se convenzan dr que en mis elogios 
no hay hipérbole. Oid primero •El Ama.• y después < El Ori.ol" 
Benrlil-lt>, bastantes para acreditar u uu altísimo poetn. 
(Recitación de estas dos hermosns composiciones.) 
